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Resumen
Definimos y describimos la fenomenología del enamoramiento, este afecto sexual, que ha pasa-
do a lo largo de la historia por tratamientos científicos y sociales muy distintos. En la sociedad 
actual, asistimos a una contradicción: por un lado, lo justifica todo y es enaltecido; por otro se in-
siste en su supuesta corta temporalidad. Nosotros, de forma breve, estudiamos la fenomenología 
del enamoramiento y criticamos los viejos y nuevos mitos sobre este afecto sexual. Finalmente 
citaremos los problemas más frecuentes en la adolescencia con este tema y señalaremos la posi-
ble función de los sanitarios al respecto.
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Abstract
The phenomenology of falling in love, that sexual affection that has been addressed very differ-
ently from scientific and social perspectives through history, is here defined and described. In 
today’s society, a contradiction is witnessed in terms of falling in love: on the one hand, it justifies 
everything and is exalted; on the other it is considered to be short lasting. We briefly study the 
phenomenology of falling in love and criticize the old and new myths about this sexual affection. 
Finally, we will describe the most frequent problems of adolescents with this phenomenom and 
will indicate the possible role of health workers in this matter. 

Key words: Falling in love; Adolescence; Old and new myths; Sexual affections.

Introducción 
El enamoramiento supone el deseo y la atracción (López, 2009), como hemos señalado en artículos 
anteriores, en esta misma revista (López, 1918). El Deseo es una pulsión que puede incluso vivirse con 
la confusión de no saber cómo satisfacerlo y con quien, y la Atracción se refiere a personas concretas 
que son objeto del deseo, porque se perciben como más eróticas. El Enamoramiento es un afecto 
sexual referido a una persona concreta, y sólo una, que es deseada, atrae y fascina (encanta, enamora, 
etc.), conmocionando de tal manera a la persona enamorada que activa todos sus sistemas y recursos 
(fisiológicos, mentales, afectivos y de conducta). Es una pasión que nos impulsa a seducirla, desear su 
presencia y compartir una relación íntima sexual y afectiva. La motivación es muy poderosa, pero no 
perdemos la libertad de decisión. 

El enamoramiento puede no llegar a darse en la vida, u ocurrir varias veces, pero sus características 
implican que solo se da con una persona, a la vez, no de forma simultánea con varias. El deseo se-
xual es muy abierto y la atracción sexual puede sentirse hacia muchas personas, el enamoramiento 
es exclusivo.

Esta concepción del enamoramiento, tan pasional y conmovedora, admite gran diversidad porque hay di-
ferentes intensidades en la forma de vivirlo. Es un proceso psicológico (mental, emocional, afectivo y fisio-
lógicos) bien conocido, que comparte elementos esenciales en todas las edades y sociedades conocidas. 

El enamoramiento 
puede no llegar a 
darse en la vida, 
u ocurrir varias 
veces, pero sus 
características 
implican que solo se 
da con una persona, 
a la vez, no de 
forma simultánea 
con varias

51.e1



Tema de revisión
Los afectos sexuales: (3) el enamoramiento

ADOLESCERE • Revista de Formación Continuada de la Sociedad Española de Medicina de la Adolescencia • Volumen VII • Septiembre-Octubre 2019 • Nº 3

Otra cosa es el rol que cada sociedad y momento histórico le ha dado a este proceso. Nuestra sociedad 
es contradictoria, lo denigra, haciendo una profecía negativa sobre su duración, a la vez que lo “mitifica”, 
al justificar casi cualquier conducta de la persona enamorada. 

El proceso que vamos a describir es especialmente reconocible a los comienzos del enamoramiento; 
pero puede mantenerse, de forma más sosegada, a lo largo de un tiempo muy variable, como veremos. 

Estos tres afectos sexuales tienen relaciones complejas alimentándose mutuamente cuando se viven 
juntos. El enamoramiento provoca un aumento del deseo y la atracción sexual y afectiva que la persona 
vive “conmocionada”, “exultante”, entregada a una relación que, si es correspondida, se llega a desear 
la unión con el otro, unión sexual, emocional y vital.

Cuando se habla del enamoramiento se usan tantos términos y expresiones que es difícil no tener una 
sensación de confusión, aunque tal vez todos sus nombres sean, en parte, correctos, porque ponen el 
acento en algún aspecto de las múltiples caras del enamoramiento: amor, encantamiento, caer en el 
amor, ceguera, locura amorosa, entusiasmo por, fascinación por, pasión por, etc.

Los griegos fueron más precisos y distinguían varios tipos de amor: Storge (afecto y cariño, como el 
que puede tener a los hijos), Philia (sentimiento de amistad y atracción interpersonal no sexual), Eros 
(es lo que hoy entendemos por enamoramiento, caracterizado por un claro contenido sexual y afec-
tivo) y Ágape (disponibilidad para cuidar y ayudar a otras personas con independencia de lo que uno 
pueda recibir a cambio). En nuestro caso, claro está, nos estamos refiriendo solo al EROS. 

Fenomenología del enamoramiento 
¿Qué siente, qué piensa y qué hace una persona enamorada? Hay narraciones literarias (en nove-
las, teatro, ensayos y poesía), expresiones cinematográficas y otras muchas manifestaciones artísticas.  
Hasta la Biblia le dedica un libro maravilloso, el Cantar de los Cantares. Y aquí está la primera sorpresa: 
el proceso de enamoramiento, en aspectos nucleares, parece ser universal y muy similar desde que 
tenemos los humanos memoria histórica. Se ha descrito entre personas de todas las edades y en todas 
las culturas. Y se ha descrito entre personas y dioses que se hacen presentes o ausentes, como hizo ma-
ravillosamente San Juan de la Cruz. La semejanza entre todos estos procesos es tan sorprendente que 
sólo puede ser explicada por la naturaleza del ser humano, las propiedades intrínsecas del proceso.

También a través de la investigación conocemos muy bien la fenomenología del enamoramiento. 

Conmoción fisiológica
La producción de algunas sustancias como la dopamina y su derivado la norepinefrina, así como la 
serotonina y la oxitocina, aumentan su producción. Son la respuesta del cerebro y toda la fisiología 
corporal, para poner en estado de alerta y máximo rendimiento al organismo, porque la persona que 
se enamora sabe y siente que se juega muchísimo. Estas sustancias aumentan la capacidad de aten-
ción, concentración y motivación. La activación es tal que provoca una sensación de exceso de vitalidad 
y energía. Puede provocar insomnio, euforia y una frenética actividad mental, emocional y motora. 
La persona enamorada se siente desbordada por la felicidad o el sufrimiento, según vaya el proceso. 
Aceleración del pulso, sensación de opresión o estallido del pecho, ganas de llorar o cantar, hiperten-
sión muscular, tendencia a la hiperactividad, temblores y dificultad para controlar las emociones y las 
respuestas fisiológicas.

“Es hielo abrasador, es fuego helado, es herida que duele y no se siente, es un soñado bien, un mal 
presente, es un breve descanso muy cansado” (Quevedo).

La conmoción, como ocurre en todos los procesos fisiológicos y psicológicos se acaba viendo afectada 
por la habituación, de forma que, cuando pasa el tiempo y ha habido muchas situaciones repetidas, 
cuando la persona sabe lo que va a suceder y lo que puede esperar, pierde intensidad. Incluso puede 
llegar a desaparecer casi por completo, volviendo su fisiología a su línea base. Algunos autores confun-
den esta habituación con el final de enamoramiento.

Desde el punto de vista fisiológico también se prepara el cuerpo para la actividad sexual deseada, por 
lo que aumenta la producción de testosterona, lo que junto a otros factores propios del enamoramien-
to suele disparar el deseo sexual y alimentar la atracción. Pero también este aumento de hormonas 
sexuales está sujeto a los procesos de habituación, por lo que pasado un tiempo se vuelve a la línea 
base anterior al enamoramiento.
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Conmoción e hiperactividad mental
Las capacidades mentales y el nivel de actividad mental se intensifican y aceleran, en interacción con 
los cambios fisiológicos señalados, hasta el punto que la persona amada, la relación amorosa y las 
fantasías y planes de conductas con la pareja, se convierten en el eje de la actividad mental: 

“Pero se van tiñendo con tu amor mis palabras. Todo lo ocupas tú, todo lo ocupas” (Neruda).

La atención de los sentidos, la postura corporal y la propia actividad mental se centran en la persona 
amada. Por eso, lo que se percibe mejor es todo lo relacionado con ella. Aun cuando lleguen otros 
muchos estímulos, siempre hay un canal abierto con la persona amada. Ella está siempre presente. 
Todo se asocia y relaciona con la persona amada. Está tan presente que pueden llegar a tener “falsas 
percepciones”: “acababa de hablar con ella por teléfono, y estaba a 350 kilómetros, pero cuando salí a 
la calle, durante unas centésimas de segundo, estuve seguro de verla. Claro, una chica que vi por detrás 
me confundió”.

“Llaman a la puerta, y espero yo mi amor. ¡Ay, que todas las aldabadas, me dan en el corazón!” (Anó-
nimo medieval).

Otras veces, la intensidad emocional con que se vive impide recordar el rostro: “Cuando llegué a casa. 
Intentaba una y otra vez recordar su cara…y no podía recuperar su imagen”: 

“Tu, sombra aérea, que cuantas veces voy a tocarte, te desvaneces” (Bécquer).

La capacidad de fantasear se pone al servicio del enamoramiento inventando situaciones, conductas, 
recreándose en los deseos y en las imágenes.

“Todo amor es fantasía; él inventa el año, el día, la hora y su melodía; inventa el amante y, más, la ama-
da. No prueba nada, contra el amor, que la amada no haya existido jamás” (A. Machado).

En efecto, la persona enamorada, en cierto sentido, “inventa a la persona amada”, la idealiza, le atribuye 
numerosas cualidades, tiene una imperiosa necesidad de declararla valiosa, digna de ser querida, como 
hiciera Don Quijote con Dulcinea. 

La memoria guarda como un tesoro los recuerdos, los almacena, reelabora y recupera volviendo una 
y otra vez sobre el pasado. Por eso los enamorados pueden tener pensamientos obsesivos, positivos 
o negativos, volviendo una y otra vez sobre la persona amada, la relación, las situaciones pasadas, etc. 

“¡Ay! ¿Quién podrá sanarme? ……Y todos cuantos vagan de ti me van mil gracias refiriendo, y todos más 
me llagan, y déjame muriendo, un no sé qué que queda balbuciendo” (San Juan de la Cruz).

Los amantes planifican la conducta y proyectan el futuro, soñando un futuro deseado. La persona ena-
morada puede llegar a encontrar un nuevo sentido a la vida y hacer un balance mucho más positivo. 
Es decir, el enamoramiento puede llegar a producir un verdadero cambio existencial en la persona o, al 
menos, a mejorar de manera sorprendente su visión de la vida: 

“Todo se pone en flor. La campana, y el pájaro y el agua, se abren a mi ilusión” (J. Ramón Jiménez).

Esta descripción se refiere a aquellos casos en los que la persona se enamora de verdad y es corres-
pondida. Hay enamoramientos que tienen que afrontar dudas obsesivas y miedos difíciles de controlar. 
Por ejemplo, cuando no están seguros de la respuesta de la persona amada o consideran que es una 
relación de alto riesgo. En estos casos los sobresaltos, las obsesiones, los miedos y la desesperación 
pueden ser la dinámica mental de la persona enamorada, como le ocurría a Doña Inés con Don Juan 
(López, 2017). 

El enamoramiento no da tregua mental al sujeto, bien para regodearse con pensamientos positivos 
y llenar la vida de sentido, bien para intentar aclarar las dudas, dominar las obsesiones o afrontar 
la frustración.

Conmoción emocional, gozos o sufrimientos en el más 
alto grado

El enamoramiento es una verdadera explosión emocional. Emociones positivas cuando la persona 
enamorada cree que está siendo correspondida, emociones ambivalentes en la duda y emociones 
negativas cuando sabe o sospecha que no es correspondida.
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En efecto, la conmoción emocional del enamoramiento es probablemente lo más espectacular y, en 
no pocos casos, lo más difícil de controlar. La pasión por el otro se enciende hasta el punto que suele 
ser descrita como un “fuego”, “una hoguera”, “un volcán”, etc. El deseo se acrecienta (aumenta el nivel 
de testosterona y los pensamientos incluso pueden llegar a ser obsesivos) y la atracción se concentra 
en la persona amada: 

“Cesta de frutos de fuego” (Octavio Paz). “Esta luz, este fuego que devora” (García Lorca).

Una verdadera “fascinación” o “hechizo” interpersonal que no conoce límites. Por eso hay excitación 
sexual y excitación afectiva, en estrecha interacción, que mutuamente se alimentan. Pasión tan grande 
que va acompañada de deseos y sentimientos de unión: llegar a ser “uno” es la mayor expresión. Salir 
de la propia soledad y ser con el otro. 

“Dos rojas lenguas de fuego, que a un mismo tronco enlazadas, se aproximan y al besarse, forman una 
sola llama” (Bécquer).

Deseo, atracción y fascinación pueden llevar a provocar una dependencia y una simbiosis emocional, 
que no sólo no se vive como un inconveniente, sino como lo más deseado y querido. Porque la diná-
mica más genuina del enamoramiento es querer poseer al otro -deseos y sentimientos de posesión- y 
entregarse al otro -deseos y sentimientos de entrega-. Yo tuyo y tú mía, y a la inversa: 

“Y siempre cuando vinieres, haré lo que tú quieres, si merced hacerme quieres. Carcelero, no te tardes 
que me muero” (Juan del Encina). “Libérame de mi. Quiero salir de mi alma” (Neruda).

Un sentimiento de unión que poco a poco debiera acabar preservando la autonomía y la libertad, por-
que solo es aceptable si se mantiene la identidad personal, la entrega a quien se entrega, conscientes 
ambos de su libertad. 

La fascinación sexual y afectiva hacia el otro se vive con exclusividad. No se puede estar enamorado 
de dos personas a la vez, el enamoramiento es un proceso de exclusividad interpersonal. Se pueden 
desear y sentir atracción por varias personas, pero no enamorarse de varias a la vez.

La proximidad y el encuentro interpersonal provoca sentimientos afectivos positivos de ternura y em-
patía, conexión emocional y llegar a funcionar emocionalmente como vasos comunicantes. Cuando 
estos sentimientos son recíprocos y las dos personas se saben fascinadas, pueden llegar a producir un 
verdadero “éxtasis emocional”, muy bien descrito por San Juan de la Cruz: 

“Quedéme y olvidéme”… “entre las azucenas olvidado”.

El enamoramiento no sólo es éxtasis sino que también puede ser sufrimiento. Pasión atormentada y 
desesperación, tristeza, abatimiento, cuando se confirma el rechazo o el abandono: 

“Es placer en que hay dolores” (Jorge Manrique). “Cárcel de dos mil sospechas” (Diego Hurtado de 
Mendoza).

La ausencia, si se combina con dudas sobre el retorno de la persona amada, causa un dolor tan fuerte 
que ha generado algunas de las mejores poesías de todos los tiempos como puede verse en la “Noche 
Oscura del Alma” de San Juan de la Cruz. Entre los gozos y sufrimientos humanos mayores, está el bien 
y el mal de amores. Lo que más se necesita, con lo que más se goza, de lo que más se carece, con lo 
que más se sufre. Bien lo cantaban los Beatles: “All you need is love”.

Conductas
Las personas enamoradas están muy motivadas para tomar decisiones y actuar. Estas decisiones y la 
acción están básicamente orientadas a conseguir y mantener la proximidad con la persona amada. 
Estar con ella, pasar juntos el día y la noche, permanecer abrazados después de hacer el amor, llamar 
continuamente si está lejos, etc:

 “Pero yo iré, aunque un sol de alacranes me coma la sien ”(García Lorca).

Es frecuente que las personas que fracasan una y otra vez en las relaciones mantengan una lucha con-
tradictoria entre el deseo de no volver a verse involucrado en historias amorosas y la dificultad para evi-
tarlo. Nadie lo ha expresado como Quevedo, que desesperado dice no renunciar a intentarlo de nuevo:

“ …Antes muerto estaré que escarmentado; ya no pienso tratar de defenderme, sino de ser de veras 
desdichado.” (Quevedo).
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En efecto, hay pocas cosas en la vida que motiven tanto como el enamoramiento: por ello las personas 
pueden llegar a cambiar de ciudad y de país, dejar la corona de una nación, abandonar a la familia, 
separarse de su pareja, romper con convenciones, etc. El enamoramiento puede motivar también cam-
bios bruscos de estilo de vida, vulnerando normas y convenciones.

“Buscando mis amores, iré por esos montes y riberas; ni cogeré las flores, ni temeré las fieras, y pasaré 
los fuertes y fronteras” (S. Juan de la Cruz).

La persona enamorada está continuamente pendiente del otro, con la postura y todos los sentidos 
abiertos para saber dónde está, qué hace, cómo se encuentra, etc. Y todo lo asocia o relaciona con la 
persona amada: “si estuviera aquí, si viera esto, si comiera esto, si…”. Por eso las personas enamoradas 
resultan “pesadas” a las demás. La persona enamorada se interesa por todo lo que tiene que ver con la 
amada: su infancia, su familia, su profesión, sus aficiones, etc. Nada le cansa, nada le aburre. Escuchar y 
contar cosas de la propia vida se convierte en una comunicación gozosa en la que todo interesa, nada 
es trivial. Se alaban y dicen cosas bonitas, se hacen regalos, se acarician con frecuencia, etc. Es decir, se 
refuerzan declarándose mutuamente valiosas, dignas de ser amadas. Se expresan emocionalmente con 
mucha frecuencia, usan el código de la intimidad continuamente entre ellas, comparten las emociones, 
se consuelan cuando es necesario, se quieren y saben juntas. El sistema de cuidados se activa fácilmen-
te entre las personas enamoradas: motivadas para cuidarse, para ocuparse del otro y hacer lo posible 
para que esté bien. Están más motivadas para la actividad sexual, acariciar todo el cuerpo, ocuparse del 
placer del otro, buscar su bienestar sexual y global de ambos. Por eso el enamoramiento favorece las 
conductas éticas con la pareja. 

El proceso de enamoramiento es tan significativo que todo lo que toca lo llena de gracia y significado: 
la música compartida, la ciudad paseada, el paisaje que se disfruta juntos, los regalos que se hicieron, 
etc. Todo pasa a ser diferente y queda “marcado” con un sobresignificado para siempre, como bien 
canta Machado, en Soria, a los nombres de los amantes escritos en los chopos, junto al Duero.

Tal vez lo más representativo del pensamiento, los sentimientos y la conducta amorosa es que, si es 
correspondido, conlleva un deseo de eternidad. El deseo de eternidad, más aún, el tenerlo por eterno, 
es propio del proceso de enamoramiento del que puede decirse que es eterno mientras dura; es decir, 
que se define como eterno mientras se vive, aunque luego pueda ser muy temporal. Por todo ello, el 
proceso de enamoramiento es muy positivo y constructivo, salvo cuando una y otra vez lleva a conductas 
autodestructivas o incluso a perversiones y agresiones, como “matar” para mantener la posesión del otro.

Viejos y nuevos mitos sobre el enamoramiento 
(López, 2020, en prensa) 
Nos hemos alargado en la descripción de la fenomenología, porque las falsas creencias sobre el ena-
moramiento han estado presentes siempre entre nosotros. Y porque creemos que es bueno que los 
adolescentes tengan una visión positiva del enamoramiento; también que conozcan como lo cantan 
los poetas.

Entre los viejos mitos destacamos el de la media naranja, la ceguera de los enamorados, la monoga-
mia eterna y del concepto de amor cortés, que el lector conocerá muy bien. No somos media naranja 
predestinada a juntarse con otra mitad para formar una unión en la que se pierde la autonomía y la 
libertad. Tampoco perdemos el juicio, ni estamos ciegos, por más se trate de una motivación muy 
potente. Ni es adecuado escindir la sexualidad (el deseo, la atracción y el placer) del enamoramiento, 
como hacía el “amor cortés”. La monogamia heterosexual y de por vida ha sido una forma de orga-
nización social, los seres humanos sexualmente podemos tomar decisiones sobre nuestra vida sexual 
y amorosa. Este mito ha sido defendido por autores que manipulaban la ciencia, predicado durante 
siglos y convertido en falsa creencia popular. La más generalizada puede ser formulada así: ”hombres y 
mujeres han sido creados el uno para el otro, son como media naranja destinada a formar una naranja 
entera”. En las versiones más fuertes se ha llegado a decir, con mucho romanticismo, que las personas 
que se enamoran y se casan han sido creadas para encontrarse y formar un matrimonio para toda la 
vida. (López, 2015, 2017)

Los nuevos mitos son más difíciles de reconocer, porque son fruto de la cultura actual, hasta el punto 
que algunos de ellos los defienden grupos sociales que tienen un gran peso y no pocos profesionales. 
(López, 2020, en prensa).
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MITO:
a) La monogamia heterosexual es el mandato divino y la verdadera naturaleza del enamora-
miento y las relaciones amorosas.

La versión religiosa es bien conocida y no necesitamos extendernos: Dios creó a un hombre y una mu-
jer y le mandó multiplicarse. Las Iglesias cristianas han hecho del matrimonio un sacramento que une 
a un hombre y una mujer de por vida: “lo que Dios une, no lo separe el hombre”. Por eso el divorcio no 
es aceptado por la iglesia y quienes se divorcian quedan fuera de la iglesia.

Nada tenemos que decir sobre esta creencia, si se trata de una creencia propia de quienes forman 
parte de una religión. Solo denunciar que la Iglesia se haya valido del poder político, siempre que ha 
podido, para defender con leyes civiles y policiales esta creencia. Yo no sé si interpretan bien el man-
dato divino y si éste fue formulado alguna vez.

Solo señalar que este mito ha provocado mucho sufrimiento y resulta tener poco que ver con la rea-
lidad. Cuando se despenaliza el divorcio, como ocurre entre nosotros, se divorcian de forma similar 
creyentes y no creyentes.

Este mito ha sido defendido por autores que manipulaban la ciencia, predicado durante siglos y con-
vertido en falsa creencia popular. La más generalizada puede ser formulada así: “hombres y mujeres 
han sido creados el uno para el otro, son como media naranja destinada a formar una naranja en-
tera”. En las versiones más fuertes se ha llegado a decir, con mucho romanticismo, que las personas 
que se enamoran y se casan han sido creadas para encontrarse y formar un matrimonio para toda 
la vida. 

REALIDAD:
Lo primero que es importante constatar es que convivir en pareja -nos referimos a lo largo de todo 
el escrito a las parejas que conviven juntas por motivos sexuales y amorosos, sea cual sea su forma y 
gustos sexuales- no es una obligación. Parece obvio, pero no lo es tanto. En el pasado, y aun hoy en 
algunos lugares y para bastantes personas, el proyecto de vida de todas las personas debería incluir el 
matrimonio heterosexual y la familia con hijos. Quedarse soltero o “para vestir santos”, como se decía 
de las mujeres que no se casaban, era una gran desgracia. Desgracia de la que de una u otra forma se 
hacía responsable a la propia persona, que era declarada rara o poco valiosa.

Habría que empezar recordando el sabio refrán “mejor solos que mal avenidos”; incluso ir más lejos, 
llegando a decir que la pareja no es una obligación, ni siquiera siempre, necesariamente, la mejor so-
lución. De hecho, cuando los convencionalismos sociales han dejado de presionar a las personas para 
que se casen, son muchas, en algunas sociedades occidentales se acercan a la mitad, las que finalmente 
se organizan la vida sin vivir en pareja.

Por ello, lo mejor es que cada cual haga su propio balance y tome las decisiones que considere oportu-
nas, favoreciendo de buen grado la diversidad; que cada cual se organice la vida de relaciones íntimas 
como quiera y pueda, sin sentirse presionado a cumplir el proyecto que determinadas convenciones 
sociales le hacen. Vivir la propia diversidad, en pareja o sin ella, sin hacer comparaciones absurdas con 
los demás, construyendo su propia vida, sin tomar como medida para uno mismo lo que los demás 
hacen. Somos únicos y diferentes.

En todo caso, un buen comienzo para todos es no sentirse obligados a formar pareja, comprender que 
es necesario construir la propia independencia y autonomía, saber estar solo o sola -desde el punto de 
vista de las relaciones de pareja- y unirse a alguien cuando se tengan buenos motivos para ello.

Con los familiares, los amigos, los compañeros, con relaciones íntimas o sin ellas, las personas pode-
mos estar sin pareja, sin que necesariamente el mundo se venga abajo. Incluso tenemos la obligación 
vital de construir una vida con sentido propio con o sin pareja. No es verdad que seamos una media 
naranja en busca de la otra mitad, que resulta ser la única que existe en el mundo. Somos, si se me 
permite la expresión, “naranjas enteras” que deben saber rodar por sí mismas, con independencia de 
que en el camino, el camino de la vida, se acabe rodando junto a otras, unidas de una u otra forma.

La vinculación a una pareja es un derecho y una posibilidad, pero no una obligación.

Pero es que además, desde el punto de vista antropológico, ha habido, a pesar de las presiones del 
mundo occidental, muchas sociedades no monogámicas, con independencia de la opinión que nos 
merezca la poligamia, como forma más extendida, o la poliandria (una mujer con varios hombres).
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Por otra parte, si revisamos el derecho comparado, nos daremos cuenta que en la mayoría de las so-
ciedades se aceptaba el divorcio, precisamente para evitar conflictos o permitir cambiar de pareja, bajo 
determinadas condiciones.

Pero más allá de la historia de las formas de pareja y familia, lo cierto es que el ser humano, como sa-
bemos, tiene la posibilidad de tomar decisiones sobre sus deseos, atracciones, enamoramientos y tipos 
de pareja y no hay motivos profesionales para cercenar esta libertad si se ejerce con responsabilidad, 
con la pareja y las crías.

Especial ridículo ha sido el uso que han hecho no pocos científicos, que siguiendo sus creencias bus-
caban ejemplos en otras especies, real o supuestamente monógamas, para justificar que también los 
humanos lo somos y lo debemos ser. Cuando los científicos confunden las creencias religiosas con “la 
naturaleza” del ser humano no hacen ciencia, sino que se convierten en predicadores de lo que creen, 
no de lo que deberían saber.

MITO: 
b) El amor es la bioquímica, la dopamina, serotonina, etc., y un conjunto de sustancias que son 
las que le dan verdadera entidad. El resto de las manifestaciones psicológicas dependen de estas 
sustancias. El enamoramiento, por tanto, dura lo que dura su bioquímica especial.

Es una falsa creencia hoy muy extendida entre científicos y sexólogos. Defienden que el enamoramien-
to dura lo que dura la química del enamoramiento. 

Los argumentos en que basan son las investigaciones que demuestran que durante el enamoramiento 
se desencadenan procesos bioquímicos precisos que acaban desapareciendo uno o dos años después, 
incluso antes (Fisher (1992; Yung y Alexander, 2012). 

Primero los neurocientíficos y, por último, la conexión entre la neurociencia y la endocrinología han 
intentado cerrar el círculo de la explicación fisiológica del enamoramiento, las emociones y la conduc-
ta humana. En este momento, éstas y otras ciencias se están unificando y se proponen explicar quién 
somos, cómo nos enamoramos, pensamos, sentimos y actuamos.

Una de las revisiones recientes y atrevidas es la de Larry Young y Brian Alexander (2012), con título bien 
expresivo: “Química entre nosotros”. El título y el contenido es un intento de explicar las relaciones 
sociales, interpersonales, sexuales y amorosas a través del funcionamiento hormonal y cerebral. Cómo 
ocurrió con los primeros neurocientíficos, sus expectativas son muy grandes y sus logros en el labo-
ratorio también. Partiendo de la descripción misteriosa y fenomenológica del amor, que consideran 
propia del pensamiento tradicional, dejan bien claro, una y otra vez su tesis central. Veamos esta tesis 
en diferentes formulaciones:

“El deseo, el amor y los lazos que hay entre las personas no son tan misteriosos en el fondo. La realidad 
es que el amor no llega ni se va volando. Las complejas conductas que rodean este tipo de emociones 
dependen de unas cuantas moléculas de nuestro cerebro. Son estas moléculas, al actuar en determina-
dos circuitos neuronales, las que influyen de una forma tan poderosa en algunas de las decisiones más 
cruciales” (Young y Alexander, 2012, pág.15). “El cerebro se compone de numerosas estructuras que 
responden a una miríada de compuestos neuroquímicos… Ninguna región es superior ni inferior a cual-
quier otra… Los circuitos cerebrales del deseo y del amor tienen una influencia tan grande que habitual-
mente prevalecen sobre nuestro yo racional y someten nuestra conducta a las fuerzas de los impulsos 
evolutivos” (pág.16). No afirman que las hormonas influyan, sino que son determinantes hasta el punto 
de hacer desaparecer cualquier grado de libertad. Así explican la identidad sexual y los roles sexuales, la 
orientación del deseo, la dinámica del deseo, el enamoramiento y la conducta sexual, emocional y social.

“Se consideraba que los seres humanos eran estrictamente diferentes de los animales debido a la 
capacidad de inhibir voluntariamente los deseos instintivos por medio de la racionalidad y la razón 
pura. Sin embargo, los tiempos han cambiado. Recientemente hemos empezado a reconocer en otras 
especies las mismas bases biológicas de nuestros valores humanos más elementales, como la empatía, 
la sensación de la justicia y la cultura” (pág. 16).

“En el campo de la neurociencia hay una escuela de pensamiento que sugiere que el libre albedrío 
es un mito, que el cerebro preconsciente condiciona la mente consciente, que posteriormente actúa 
como si estuviera tomando una decisión –cuando en realidad el sentido de nuestra decisión ya está 
decidido, incluso antes de que fuéramos conscientes de ella” (Young y Alexander, 2012, pag. 351-352).

Estas investigaciones son muy interesantes, porque demuestran la conmoción fisiológica que supone el 
enamoramiento, pero legitiman y fomentan falsas creencias sobre el amor, haciéndolas pasar por científicas.
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REALIDAD:
Los datos de estas investigaciones, como acabamos de decir, son muy interesantes, pero la interpreta-
ción que se hace de ellos es biologicista, como si el ser humano, su psicología, su evolución, su cultura 
y su conducta solo se explicara por su fisiología.

De hecho, estos mismos autores se ven obligados a hacer matizaciones que contradicen la contunden-
cia de su tesis. “La predisposición no es lo mismo que la determinación… la mujer es más complicada 
que el ratón de la pradera” (Young y Alexander, 2012, pág.74) porque tenemos diferentes regiones 
cerebrales y podemos razonar. Por otra parte, y esta es su mayor matización, “los seres humanos nos 
contamos historias a nosotros mismos. Eso es lo que significa ser una persona... (por lo que vamos) 
a seguir haciendo tonterías por amor” (Young y Alexander 2012,pág. 352). Es así como, después de 
haberse mostrado tan neurocientíficos, los autores dan un salto en el vacío y afirman que, a pesar de 
los hallazgos de la ciencia, los seres humanos seguiremos interpretando y reflexionando sobre nuestras 
conductas. Incluso cierran el libro poniendo toda la esperanza de la especie en la reflexión: ¿puede ha-
ber más contradicción? ¿por qué no llegan a decir que las historias inventadas por los seres humanos 
están también determinadas por las hormonas? ¿es que la razón puede inventar algo o es solo una 
representación que legitima lo que nuestras hormonas deciden por sí mismas?

Pero estas matizaciones van seguidas de nuevas afirmaciones biologicistas extremas como: “da igual 
lo que ponga en marcha los mecanismos cerebrales, lo que cuenta es la activación de esos circuitos. 
independientemente de cómo hayamos llegado hasta allí, actuaremos como si hubiera sido una deci-
sión nuestra” (Young y Alexander, 2012, pág. 255). Las decisiones humanas, son, por tanto, “como sí”, 
una simulación que racionaliza lo ya decidido bioquímicamente, un autoengaño que nos hace sentir 
libres sin serlo.

El caos teórico de estos autores, por otra parte grandes investigadores experimentales, se refleja en 
este texto final: “La neurociencia social no solo nos plantea un desafío que nos exige reflexionar sobre 
esas cuestiones, sino que también puede contribuir a aportar soluciones por el procedimiento de ins-
pirar la creación de unos pilares nuevos, más sólidos, sobre los que poder sustentar la cultura del amor 
humano. Si queremos evitar las posibilidades más sombrías que podría traernos el futuro, tendremos 
que reflexionar seriamente sobre las historias que nos contamos a nosotros mismos. Si lo logramos, el 
amor nunca caerá de su pedestal” (Young y Alexander, 2012, pág.257). 

Curioso final, en el que no se pregunta si los contenidos de las historias inventadas dependen también, 
antes que nada, de las hormonas y los circuitos neurológicos o si lo que podemos elaborar son única-
mente unas u otros historias de origen, parece ser, desconocido. ¿Y cómo saber qué tipo de historias 
nos conviene contarnos? ¿A dónde nos llevan esas bases supuestamente más sólidas sobre el amor? 
No entendemos, ni llegamos a comprender qué alternativa proponen. La simplicidad es tal que, si me 
permite el lector una metáfora aunque sea un poco forzada, es como si explicáramos los viajes que 
hacemos con la gasolina del depósito del coche; ¿predetermina ésta la dirección que tomamos, el 
camino elegido, las paradas, el lugar de nuestro destino, cómo nos lo pasamos, lo que gozamos y lo 
que soñamos? Y eso que esta metáfora no tiene en cuenta que nuestra energía no se compra en unas 
gasolinera, sino que la producimos en interacción con la mente, las emociones, los sentimientos y las 
conductas.

Los experimentos citados son muy numerosos, así como los laboratorios e investigadores de referen-
cia, destacando el uso de los hallazgos con los simpáticos “ratones de la pradera” porque “algunos 
animales, como el ratón de la pradera, un pequeño roedor- actúan de una forma asombrosamente 
parecida a las personas” (pág.16). Aunque no parece que los ratones de la pradera inventen historias 
(digo yo), pero se comportan de forma muy parecida, según los autores, tanto en el sexo y el amor, 
como en la monogamia social y la infidelidad sexual.

Hace tiempo que sabemos que se pueden manipular las emociones humanas con compuestos bio-
químicos (los tratamientos farmacológicos a personas depresivas, por poner solo un ejemplo, son una 
realidad desde hace años); los cambios hormonales en la pubertad y los cambios en el ciclo de la mujer 
tienen influencias bien conocidas en los pensamientos, emociones, afectos sexuales y conductas; el de-
seo está muy influido por las hormonas; la conducta y los vínculos entre la madre y los hijos, y entre los 
miembros de la pareja también se premian con sensaciones de placer, plenitud y bienestar. La oxitoci-
na, por ejemplo, favorece las relaciones sociales y amorosas confiadas y empáticas. En efecto, sabemos 
hoy que tanto en el amamantamiento como en el orgasmo se produce oxitocina, que contribuye a 
crear y mantener el vínculo entre madres e hijos y entre los amantes. De forma que puede decirse que, 
como dicen estos autores, la oxitocina “abre las puertas del amor” (pág.211).
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Las diferencias entre los sexos, algunas diferencias en la personalidad y la tendencia mayor o menor a 
la monogamia o el “poliamor” dependen para estos autores, en definitiva, de algunos genes y hormo-
nas, teniendo un rol especial, además de las hormonas citadas y la testosterona, la vasopresina, muy 
cercana químicamente a la oxitocina, que regularía más la fidelidad o infidelidad, la territorialidad y los 
celos, especialmente en los varones.

Vistas así las cosas, no es extraño que los autores consideren que el amor se explica fundamentalmen-
te a través de la química y su influencia en el funcionamiento cerebral. Los mecanismos serían pare-
cidos a los de las adicciones en las drogas: “el sistema de las recompensas …es la sede de la adicción 
tanto en las drogas como en el amor” (pág.255).

Finalmente el concepto de ser humano que manifiestan tener estos autores es muy similar al conduc-
tismo, pero sustentado, en este caso (una vez conocida la caja negra del cerebro y el cuerpo humano), 
en el conocimiento de un sistema de excitación, vinculación, tendencia al apareamiento, etc., explicado 
por mecanismos cerebrales y hormonales cuya base es la recompensa del placer, el bienestar, etc. 

Nosotros estamos en desacuerdo con esta forma de interpretar los datos que manejan. Un ejemplo 
sencillo puede ayudar a comprender la simplicidad de sus razonamientos: la bioquímica del enfado 
entre personas. Cuando una persona se enfada gravemente por lo que cree que le ha hecho otra y 
tienen una gran discusión o pelea, es evidente que el cuerpo segrega “adrenalina”. La función de ésta 
es prepararnos fisiológica, emocional y mentalmente (aumentando la vigilancia, la agresividad, etc.), 
para la discusión o pelea. Es probable que incluso hagamos grandes aspavientos y gestos posturales, 
elevemos la voz o gritemos, etc. Acabada la refriega y pasado un tiempo, es evidente que el nivel de 
adrenalina va bajando y finalmente acaba cayendo a su nivel basal. ¿Podemos asegurar que el enfado 
ya ha desaparecido?, ¿no hay personas que permanezcan enfadadas de por vida, no se miran, no se 
hablan, se odian y hacen la puñeta? La adrenalina no es la causa, ni el núcleo de lo que es un enfado, 
sino la respuesta fisiológica a una situación valorada por la persona, una ayuda para afrontar el con-
flicto. Una vez pasada la situación crítica, de inseguridad respecto a lo que puede pasar, la adrenalina 
desciende, pero puede ocurrir que la causa del enfado tal y como es vivido por la persona se manten-
ga mucho tiempo, incluso de por vida. Es decir, el mundo emocional y mental y la conducta no son 
una mera reacción fisiológica.

Si el enamoramiento se reduce en su significado a los cambios bioquímicos, el estado de conmoción 
fisiológico, la actividad mental frenética y el torrente de emociones que pueden desbordarse en los 
primeros meses del proceso, es evidente que el enamoramiento no sólo no se sostiene en el tiempo, 
sino que es mejor que sea así. Ese periodo es magnífico, tiempo sagrado de exaltación de la vida y 
el amor, pero mantenido en el tiempo sería un costo no deseable y nos mantendría en un estado de 
tensión, coste psicológico y emocional o “fascinación” no convenientes.

En primer lugar, el estado de enamoramiento es un proceso que no es necesario mantener con tan alto 
coste, cuando ya estamos emocional, mental y experimentalmente seguros de una relación amorosa 
maravillosa, cuando conocemos de manera más realista a nuestra pareja, si ya sabemos que va a estar 
ahí con nosotros cada día, cuando lo nuevo se hace habitual, cuando podemos predecir sus pensa-
mientos, sentimientos y conductas, etc. Pero esta “saludable, realista y madura habituación” no supone 
necesariamente perder el estado de enamoramiento, sino que puede consolidarlo, porque es compa-
tible con mantener su esencia: que el otro sea valorado hasta fascinarnos, real y realista fascinación, 
que el otro siga siendo deseado, nos atraiga y que busquemos su encuentro corporal y emocional. Y 
esto no es una pérdida, sino una ganancia, porque esto puede darse en la seguridad de la relación. 

Ni siquiera es justo decir que inexorablemente pierde vigor o fuerza, porque, cuantas veces lo vemos, 
si la relación se siente amenazada por algún motivo, por ejemplo, simplemente por una ausencia pro-
pia de la vida actual tan móvil, vuelven a encenderse las llamas o se activan las alarmas más inquietan-
tes, las del miedo al abandono o la pérdida. En estos casos, la conmoción del enamoramiento vuelve 
a hacerse visible. Agazapada, serena y tranquila estaba el alma enamorada, pero seguía enamorada.

Por eso, algunas parejas llegan a la perversión de disfrutar tanto de las reconciliaciones que desean 
los conflictos, o continuamente se esfuerzan en que aflore la conmoción corporal, mental y afectiva, 
seguramente porque sufren de inseguridad en la relación.

En segundo lugar, enamorarse no es sólo la dinámica del deseo y la atracción sexual, enamorarse 
es mucho más: es un estado de fascinación interpersonal con el otro, con el cual se quiere compar-
tir todo. Es verdad que, como hemos señalado, esta fascinación tiene que superar la prueba de la 
realidad, pero es aún más cierto que el crecimiento en intimidad (conexión emocional) y seguridad 
(compromiso) enriquece y fortalece una fascinación realista, llena de deseo y atracción. Es el cuerpo, 
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y el alma del otro, la que podemos llegar a tener entre las manos, porque así lo decidimos ambos, 
aun sabiendo que somos únicos, distintos y libres. Eso es posible y numerosas parejas lo demuestran, 
incluso en edades muy avanzadas.

Pudiera reinterpretarse esta nueva forma de estar enamorados hablando de amistad y apego, de in-
timidad lograda y de cuidados mutuos; y estaríamos haciendo una buena interpretación. Pero lo que 
intentamos decir es que justo la amistad, la intimidad lograda, los cuidados dados y recibidos, la segu-
ridad de la decisión compartida, en la libertad de cada uno, por personas que se saben y responsables, 
es finalmente lo que más fascina, lo que más une, los mejores frutos que acompañan al enamora-
miento. Este contexto ayuda a mantener el deseo, la atracción y el enamoramiento. Afectos sexuales y 
sociales van muy juntos, aunque, bien lo sabemos, esto no suceda en muchos casos.

En otras palabras, el enamoramiento es un encuentro interpersonal fascinante (sexual, emocional, afec-
tivo y mental) que no tiene por qué perder fascinación, sino hacerla más realista, pero también más 
profunda, estable, segura y rica, sin que desaparezcan los afectos sexuales (deseo y atracción) que, 
finalmente, y esto es lo deseable, se pueden dar la mano con los afectos sociales (apego, cuidados, 
amistad y altruísmo) para permanecer juntos, sin final necesario. 

Y un último argumento: ¿Por qué nos empeñamos en negar el derecho a soñar y amarse de los que se 
enamoran? ¿No tienen derecho a narrar y creerse esta historia?

MITO:
c) El enamoramiento es un engaño que favorece la dependencia y esclavitud de la mujer.
Es una falsa creencia que puede leerse en publicaciones de algunas personas que adoptan posturas 
muy radicales, en asociaciones que dicen defender a la mujer y en algunos sexólogos porque conside-
ran que reprime y limita la libertad sexual. 

Con esta falsa creencia se defiende la idea de que el enamoramiento, precisamente por su ceguera, 
motivación de entrega y supuesta pasión, nos dicen, favorece la dependencia y la sumisión, especial-
mente en las mujeres. Las mujeres supuestamente pierden la libertad al entregarse incondicionalmente 
al hombre, que aprovecha para manipularlas, instrumentalizarlas, hacerlas “suyas”. Una idea que tam-
bién suele aplicarse a otro vínculo de naturaleza empático-social, el apego.

Según este razonamiento, aseguran que es mucho mejor que la mujer permanezca sola, relacionán-
dose con libertad con quien quiera, pero sin entregarse, no dependiendo de nadie. El “poliamor” es 
una de estas doctrinas que recientemente sustentan este mito, por lo que para poderlo vivir aconsejan 
que no hay que enamorarse, ni apegarse. Es decir, hay que dejar de ser como somos, en razón de una 
nueva doctrina.

REALIDAD:
Con este mito o falsa creencia se comenten varios errores. El primero de ellos es negar la realidad de 
un afecto sexual (el enamoramiento) y un afecto social (el apego). Rechazar estos afectos tan propios 
de la especie humana es cometer un grave error que compromete el bienestar de las personas, porque 
somos una especie para el contacto y la vinculación. Negar la realidad no puede ser el camino, inven-
tándose un tipo de seres humanos que no existen. Estos dos afectos son parte fundamental de nuestro 
ser y nos ayudan a salir de la soledad, gozar y hasta gestar, parir y criar otros seres humanos.

El que haya mujeres sometidas, esclavizadas o maltratadas, no puede atribuirse a estos vínculos 
amorosos, sino a otras causas relacionadas con como son algunos hombres y algunas mujeres. 
Razonar con esta falsa creencia es como el que considera que, para acabar con la rabia, hay que 
matar a todos los perros. El “machismo” de una parte de los hombres y la dependencia de algunas 
mujeres, no legitima las medidas radicales que este mito conlleva, sino intervenciones para evitar 
estas “perversiones” de la naturaleza de los afectos, que afectan a una minoría. Querer ayudar a una 
minoría con medidas que niegan la realidad de lo que somos es un disparate. Las personas se siguen 
enamorando y vinculándose tomando decisiones muy importantes sobre su vida; el que no siempre 
las cosas salgan bien (la idea muy generalizada de que las relaciones de pareja son muy problemá-
ticas, etc. es también falsa) no justifica que debamos negarnos la posibilidad de amar y ser amados.  
Por cierto, también hay hombres muy dependientes y mujeres manipuladoras, aunque en ambos 
casos se trata de minorías. 
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Los afectos sexuales no nos dominan y esclavizan, porque podemos y debemos ser dueños de ellos, 
de forma que los compromisos que puedan tomarse a partir del enamoramiento ni deben ser ciegos, 
ni las personas deben dejar de ser libres y dignas. 

MITO:
d) Los celos son una emoción peligrosa, inadecuada, que conlleva riesgo grave de maltrato.
Es otro mito muy extendido, usado con frecuencia en programas de prevención, para luchar contra 
el “machismo”, la violencia de género, etc. Lo fundamentan en casos en que los celos preceden a la 
violencia sobre la mujer.

REALIDAD:
No dudamos de que se pueda demostrar que en no pocos casos los celos se asocian a “machismo 
y maltrato” contra la mujer. Pero eso no significa que sea una emoción mala, peligrosa o perversa, 
porque entonces lo serían todas o casi todas las emociones. El enfado, la rabia y la ira, por ejemplo, 
también pueden asociarse con la violencia, pero nos son muy necesarias. La tristeza, puede hacernos 
sufrir, pero es muy útil y humana en numerosas situaciones.. 

Las emociones son aprendizajes ancestrales que se han hecho específicas en los seres humanos, para 
ayudarnos a sobrevivir y hacer una valoración emocional de la realidad previa o paralela a la racional. 

Los celos, no son un patrimonio perverso de los hombres, también los han sentido, a lo largo de toda 
la historia, las mujeres. Los celos son una emoción universal cuyo sentido es alertarnos si percibimos 
que alguien que queremos está teniendo conductas que ponen en riesgo nuestro interés o vínculo con 
alguien. Pueden darse en la persona enamorada o incluso en la que siente por otra persona interés 
sexual o amistad. 

Son, si se me permite esta metáfora, como un semáforo en “amarillo” o “en rojo”. 

Dicho esto, en primer lugar, una cosa es que podamos cometer el error, como puede ocurrir con todas 
las emociones, de interpretar mal la realidad. Pero si la interpretación es correcta, los celos pueden 
sernos muy útiles. Los errores de interpretación pueden ser frecuentes, por lo que, si fuera el caso, 
la comunicación abierta entre la pareja es el camino adecuado. Dedicarse a espiar, “montar números 
sociales incómodos o dramáticos” puede ser fuente de conflictos y problemas.

En segundo lugar, el problema no es “sentir celos”, sino el uso que se hace de ellos, como en el caso del 
enfado o la ira. Sentir celos no conlleva necesariamente un peligro para la pareja, si hombres y mujeres 
estamos bien socializados. Muchos hombres y mujeres los sienten, en determinadas situaciones, y no 
cometen actos de violencia. 

Los usos irracionales o perversos de los celos tienen que ver con características de determinadas 
personas, hombres o mujeres. Por ejemplo, son más frecuentes en personas impulsivas, que no son 
capaces de regular las emociones, en quienes tienen un patrón de apego ansioso, la creencia y senti-
miento que la pareja es de su propiedad, carecen de ética de las relaciones sexuales y amorosas, etc. 
Que existan estos problemas, no justifica que haya que anatematizar los celos, como emoción básica, 
sino los malos usos de los celos. La inmensa mayoría de los hombres que sienten celos no recurren 
jamás a la violencia y los que lo hacen es también, o más bien, por otras causas más complejas, como 
demuestra que muchos de ellos planifican mentalmente conductas atroces durante mucho tiempo. 
La violencia no es solo un error emocional de los celos, sino de la personalidad, la mala socialización 
y la falta de ética. 

En tercer lugar, las mujeres pueden ser tan celosas o más que los hombres, pero raramente recurren 
a la violencia física, por lo que indirectamente deberíamos sospechar que la raíz fundamental de la 
violencia no puede estar en los celos, sino en otras características de la socialización de los hombres.

En definitiva, no creo que debamos trabajar con el supuesto de que los celos son inadecuados, peligro-
sos o perversos en sí mismos, no lo son en la mayoría de las personas. Cierta publicidad, no me parece 
justificada. Mejor sería, por ejemplo decir algo así: “si sientes celos o tienes miedo de perder a tu chico 
o tu chica, en lugar de espiarla o hacerle daño, habla de ello abiertamente con ella”, “los celos no te 
hacen culpable, los usos malos o perversos de los celos sí”.

La prevención con ética de las relaciones sexuales y amorosas sería el mejor camino.
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MITO:
e) Las relaciones sexuales con una sola persona o la vinculación amorosa con una sola persona, 
son contraproducentes, lo adecuado es “el poliamor”: frente a monogamia, lo adecuado es el 
poliamor.

Una creencia muy cercana a la anterior, pero va más lejos, propone una alternativa concreta, el polia-
mor, recomendando evitar el enamoramiento y el apego.

Enamorarse y apegarse, nos dicen, son errores de consecuencias funestas para la sexualidad y los afectos, 
porque conlleva exclusividad y el compromiso monogámico como la forma más adecuada de amar.

Este mito tiene varias versiones: “las especie humana no es monógama, es polígama o poliándrica 
(relaciones con varias mujeres o varios hombres)”, “el poliamor es la verdadera naturaleza de los seres 
humanos”, etc.

REALIDAD:
Acabamos de dar una respuesta indirecta a este mito en el anterior y comentado con algún detalle “el 
poliamor” en el apartado referido a las conductas sexuales.

Basta recordar aquí que, desde nuestro punto de vista, prescribir la monogamia, la poligamia, la po-
liandria o el poliamor, como las alternativas más adecuadas, sobrepasa la función de los profesionales. 
Los seres humanos tenemos la capacidad de decidir nuestra biografía sexual y amorosa y ésta admite 
muchas diversidades, corresponde a cada persona tomar esta decisión, ¡Ojala lo hagan sin vulnerar los 
principios éticos, haciendo un buen uso de la libertad!”. Revisar el concepto de sexualidad y nuestra 
propuesta de ética, puede ayudar también a quienes lean estas páginas a fundamentar la postura que 
mantenemos (López, 2015; López, y Otros 2017).

El enamoramiento en la adolescencia
La fenomenología del enamoramiento es similar en todas las edades, pero la persona que se enamora 
puede ser muy distinta. Por tanto, la manera de vivir y afrontar el enamoramiento puede tener grandes 
diferencias.

Antes del primer enamoramiento, los adolescentes pueden confundir este afecto (que conocen social-
mente desde pequeños, modelados por la sociedad) con el deseo o la atracción. Por eso en educación 
sexual, deben aprender bien estas diferencias, sin caer en el error de confundirlos y empezar a compor-
tarse con el patrón social de enamoramiento aprendido. Por ejemplo, a veces creen estar enamorados 
de dos o más personas e imitan el patrón social de los enamorados.

Por otra parte, la ética de las relaciones amorosas exige no engañar a la pareja diciendo te amo, cuando 
se desea, etc. Tenemos un problema grave de lenguaje y comunicación, por falta de ética de la lealtad 
(López y Otros, 2017).

El primer enamoramiento puede ser prepuberal, puberal o después de los 16 años, con combinacio-
nes distintas de deseo sexual, atracción y enamoramiento. Supone siempre una gran sorpresa para la 
persona que se enamora, porque es un proceso muy motivador, en el que sentimos jugarnos mucho. 
Sorpresa emocionante y perturbadora, que puede descentrar a un adolescente. Si es rechazado, le 
condena a la zozobra de la duda o si se trata de una relación conflictiva.

El rechazo puede afectar a su autoestima, especialmente si es inseguro, o conlleva expresa desvaloriza-
ción. Los adolescentes pueden aprender a aceptar el “no” o la frustración y el dolor que puede suponer. 
En este caso, su imagen corporal y social, que ya vimos en la atracción, puede ser un tema importante 
a trabajar. También lo es aceptar la libertad del otro a decir “si” o “no” evitando reacciones de hostilidad 
o de otro tipo.

La zozobra puede ir acompañada de obsesiones, celos, ansiedad o angustia, con grandes variaciones 
del humor. Las habilidades en la comunicación con la persona deseada pueden aclararle las cosas, darle 
pié a tener paciencia, respetando los tiempos de la otra persona o mejorando la seducción. Aprender 
a distinguir celos perversos y celos inteligentes es importante en el proceso.

El conflicto puede tener muchas causas: rechazo de ambos padres, que uno o ambos miembros tengan 
conductas no deseables (consumo de drogas, por ejemplo) o antisociales, personalidad conflictiva,  
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celos perversos, absentismo escolar, falta de ética sexual, incompatibilidades de diverso tipo, conduc-
tas sexuales de riesgo, etc. Detectar estos y otros problemas, hacerles conscientes de ellos y ayudarles 
a afrontarlos es el camino.

Desde el punto de vista social, otro riesgo es que la formación de parejas les lleve a aislarse de los 
demás, abandonando amigos y amigas, asociaciones o actividades. 

Los cambios de pareja sexual o amorosa son frecuentes en numerosos adolescentes, con problemas 
que pueden provocar sufrimientos propios o ajenos, causar celos y rivalidades peligrosas. La ética de la 
vinculación y desvinculación reconociendo la libertad de ambos y la necesidad de evitar sufrimientos 
es fundamental.

En cierta medida, como señalamos en nuestros libros de ética, hemos cambiado, de la represión y la 
pareja del pasado, al “campo de minas” actual, por lo que si antes la educación sexual era muy necesa-
ria para desmontar los viejos mitos, ahora no lo es menos, para evitar los nuevos mitos.

Señalados algunos de los problemas y riesgos, porque son los que pueden dar lugar a la consulta o 
ayuda de los sanitarios, no es correcto tener una visión catastrofista de la adolescencia. La mayoría de 
adolescentes, con tensiones, dudas, confusiones y problemas, acaban socializándose bien. Y serían 
más, si la familia, la escuela, los sanitarios y la comunidad les comprendieran, ayudaran, y enseñaran a 
ser autónomos, felices y responsables.

La práctica profesional
Los profesionales de la sanidad no deben ocuparse solo de las enfermedades clásicas, sino apoyándose 
en un nuevo concepto de salud, teniendo en cuenta los sufrimientos de los adolescentes, también los 
relacionados con el amor y el desamor. Para ello es importante, y bien comprendo la dificultad práctica 
de hacerlo por la saturación de los muchos servicios, incluir en sus entrevistas preguntas sobre sexua-
lidad y los afectos sexuales (revisar los artículos sobre el Deseo y la Atracción, en esta misma revista). 

El enamoramiento es el afecto sexual y amoroso que más alegrías y sufrimientos puede dar, ya desde 
la infancia, y muy especialmente en la pubertad y adolescencia, por varias razones: se trata de una ex-
periencia nueva, pueden sufrirse uno o varios rechazos, cambios de pareja, conductas dolorosas o poco 
éticas, celos y manipulaciones, prácticas de riesgo, rechazo de los padres y frustraciones de todo tipo.

Entre las recomendaciones específicas para este afecto señalamos:

1º.-	 Ofrecer una visión positiva de las relaciones sexuales y amorosas éticas.

a)	 Transmitir una visión positiva de los afectos sexuales (Deseo, Atracción y Enamoramiento), 
como hemos hecho en estos artículos. Los afectos sexuales no son peligrosos, sino una moti-
vación, fuente de placeres y gozo de todo tipo, nos permiten salir de la soledad y amar.

b)	 Los afectos sexuales están muy relacionados con los empático-sociales (Apego, Amistad, Sis-
tema de cuidados y Altruismo). Estos afectos enriquecen y dan estabilidad a las relaciones, si 
libremente queremos comprometernos en pareja o formar una familia.

c)	 Incluir los afectos sexuales y sociales en la educación, prevención, detección y ayudas es 
esencial al concepto de salud como bienestar. La pediatría también debe involucrarse en 
este campo.

2º.- No cometer errores como:

a)	 Usar profesionalmente actitudes o “teorías” inadecuadas sobre el enamoramiento.

b)	 Hacer de nuestra biografía sexual y amorosa el “modelo” desde el que interpretamos este 
afecto. Nuestra historia de enamoramientos no tiene que ser la regla para los demás.

c)	 Dejarnos llevar por viejos y nuevos mitos, como los comentados sobre el enamoramiento.

d)	 Minusvalorar el enamoramiento, haciendo bromas o mofas de los adolescentes enamorados. 

3º.- �Detectar los problemas y delitos contra la libertad y la dignidad de la pareja, tomando como refe-
rencia el código penal y la ética de las relaciones sexuales y amorosas. Preguntar por los sufrimien-
tos posibles y denunciarlos, si llegan a estar causados por alguna forma de maltrato o violencia.
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